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La lengua española
y la cultura en español

en internet.
Aproximación
a su estudio

Casi por norma, la mayor parte de las aproximaciones al estudio de
la relación entre Internet y la lengua y la cultura en español par-
ten de averiguaciones, digamos, volumétricas: indagaciones sobre la

cantidad de páginas en lengua española
almacenadas en índices y buscadores,
número de usuarios que las visitan, etcé-
tera. Si bien esta imprescindible metodolo-
gía proporciona resultados muy interesan-
tes —y a menudo pesimistas, todo hay
que decirlo—, no obstante hay que seña-
lar que conviene tomarlos más bien como
señales indiciarias de una situación que no
alcanzan a reflejar de manera completa.

La razón es que este tipo de aproxima-
ción volumétrica opera desde dos presu-
puestos no por comunes menos inexac-

tos: que Internet equivale a la World Wide
Web y que Internet se mide por lo que se
encuentra en ella.

El gran invento de Tim Berners-Lee en el
CERN, la World Wide Web (1) (es decir, el
conjunto de todas las páginas hipertex-
tuales, con textos, imágenes y sonidos,
que solemos visitar con nuestros navega-
dores), es el mayor responsable de la ver-
tiginosa universalización de la red en la
segunda mitad de la década de los
noventa; en la imaginación de gran parte
del público, Internet es una vasta reunión

de páginas WEB. Sin embargo, esta apre-
ciación intuitiva está muy lejos de corres-
ponderse con la realidad: se estima que
casi el 70% de la información que circula
por Internet lo hace por el correo elec-
trónico, las listas de distribución, los
foros, etc (2).

Internet es utilizada para hacer transfe-
rencias de archivos por FTP; la usan los
servidores de correo POP y SMTP, los de
noticias y juegos en línea; sirve de canal
para charlas y mensajería instantánea, sis-
temas de compartimiento de archivos,
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telefonía IP, variados tipos de transferen-
cias de música, sonido, voz y datos... A
través de todos estos protocolos (de los
que HTTP es sólo uno), los usuarios de la
red se conectan, se informan, aprenden,
intercambian...

Preguntarse qué hay en la red (es decir,
consultar las estadísticas sobre el número
de páginas escritas en español, el núme-
ro de usuarios que las visitan, la cantidad
de altas en los dominios nacionales de
primer nivel...) resulta imprescindible,
como en seguida veremos; pero antes
conviene preguntarse para qué sirve la
red: qué transita por ella, qué obtienen
de ella sus usuarios, qué la atraviesa. Y
no, solamente, qué es lo que se encuen-
tra en ella.

Aunque se base en un dato estadístico
limitado a los usuarios españoles, resulta
muy significativa esta afirmación del
informe La Sociedad de la Información
en España: Perspectiva 2001-2005 (3),
que explica: «Los usuarios de Internet
españoles (...) ocupan claramente los pri-
meros lugares en todos los servicios de
comunicación entre personas, siendo
líderes en el uso de chat y segundos en
news y mensajería instantánea. En ello se
perciben características típicamente lati-
nas; a los españoles nos gusta hablar
unos con otros, a través del medio que
sea, y también estamos utilizando Inter-
net para ello».

En tal sentido —en sentido recto—, y por
lo que respecta a la comunidad de lengua
española, Internet está funcionando. Las
estadísticas reflejan el crecimiento del
número de usuarios conectados, tanto en
términos absolutos como relativos.

Según datos extraídos de Global Reach
(4), los hispanohablantes en la red eran,
en el año 2000, casi diecinueve millones
(18,9 millones) y, en el año 2001, aproxi-
madamente treinta y cinco (34,6 millo-
nes). Esto representa un porcentaje de
presencia del español en la red de entre
el cinco y el siete por ciento, respectiva-
mente (un 4,92%, en 2000, y un 6,7%, en
2001).

Lo que es más importante: de acuerdo
con los últimos datos de que disponemos
—tercer trimestre de 2001—, mientras

que los niveles de acceso norteamerica-
nos se mantienen estables y los europeos
y asiáticos aumentan a un ritmo decre-
ciente, Hispanoamérica «experimenta
tasas de crecimiento que se triplican de
un año a otro» (5).

«Afortunadamente», cabría añadir: mayores
tasas de crecimiento para la región signifi-
can un estrechamiento de la brecha digital
que la separa de otras regiones tecnológi-
camente más desarrolladas. La América
hispana estaría reduciendo —aunque len-
tamente— el terreno perdido.

El escribano electrónico,
una red que comunica
y vertebra

Las capacidades de vertebración y organi-
zación que Internet está proporcionando
ya a la cultura en nuestro idioma no son
detectables mediante las medidas volumé-
tricas usuales. Quien se asome a un foro,
un chat, o un locutorio telefónico en
cualquier ciudad, comprobará que Inter-
net se está convirtiendo en una herra-
mienta muy importante de comunicación
y vertebración transatlántica.

E-scriba.com (6) es una página hispana
—a cargo quizá de cubanos, aunque eso

carece de relevancia— que opera desde
Canadá. El servicio que ofrece consiste en
lo siguiente: usted manda un correo elec-
trónico con un mensaje para alguien que
carece de Internet, y E-scriba se lo hace
llegar. ¿Cómo? El mensaje se reenvía
—por Internet— hasta el punto más cer-
cano al destinatario; una vez allí —llega-
dos a los confines de la red, por así decir-
lo—, el mensaje se imprime, se mete en
un sobre y se echa al buzón de la oficina
del correo postal más cercana. A partir de
un dólar, a cualquier parte del mundo
hispano. Con cibersellos incluidos.

Esta idea —que parece como si de algu-
na manera actualizara el papel del escri-
bano, enviando cartas por intermediación
de otros— consigue que los tiempos de
espera se reduzcan, que los costes se
abaraten y que se utilice Internet —hasta
donde es posible— para comunicar a
personas que, o no tienen los recursos
suficientes para estar conectadas, o se
encuentran fuera del alcance de las redes
telemáticas.

Ignoramos si E-scriba es un buen negocio.
En todo caso, se trata de un ejemplo
extremo pero ilustrativo de las insospe-
chadas maneras de sacarle partido a la red
de redes, a pesar de todas las limitaciones
tecnológicas. De ahí en adelante, se pue-
den proponer un sinfín de ejemplos de la
importancia creciente de Internet como
medio de comunicación hispánico.

En Argentina, a raíz de los últimos acon-
tecimientos, Internet se ha descubierto
como un medio de expresión de los pro-
blemas, intercambio de información y
coordinación de acciones de protesta, los
conocidos cacerolazos. Cacerolazo.com o
El cacerolazo (7) representan una nove-
dosa forma de organización popular, sin
relación con organizaciones políticas o
sindicales establecidas. A través de la red
se informa de convocatorias, se reúnen
los participantes en las protestas, se
expresan las consignas y se difunden las
noticias. La fuerza de esta manera de
comunicación es tal que, siendo forma-
ciones sin ningún apoyo institucional,
son capaces de llevar a cabo llamamien-
tos que afectan al país entero.

Más allá de estos ejemplos, parece eviden-
te que la cultura en lengua española, con
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todos los problemas que se quiera, no ha
perdido el tren de esta revolución tecnoló-
gica. Se trata, es cierto, de un acceso limi-
tado en comparación con el de otros idio-
mas; se trata, además, de un acceso
sociológicamente restringido: sólo una del-
gada franja de la sociedad de cada uno de
los países hispánicos está conectada a
Internet.

Sin embargo, no es difícil hallar en este
hecho una contrahaz aliviadora: al
menos, las capas responsables de mane-
jar la información y la cultura —es decir,
los actores que mejor pueden aprovechar
los beneficios de la red— han consegui-
do conectarse a Internet, en un esfuerzo
en algunos casos muy encomiable: entre
las editoriales, las universidades o los
medios de comunicación escrita, los por-
centajes de conexión son razonablemen-
te satisfactorios. Por ejemplo, el Informe
Anual de la Comunicación 2000-2001
del Grupo Zeta (8) anota la cifra de 538
diarios en lengua española con edición
en Internet. De ellos, 62 han aparecido
en el último año. 

Qué es cultura

La Ley de Metcalfe —aunque se trata más
bien de un enunciado, atribuido a Robert
Metcalfe, el ingeniero que inventó el pro-
tocolo de comunicaciones Ethernet—,
afirma que el valor de una red —sea de
ordenadores, faxes, telégrafos o perso-
nas, no importa— es proporcional al cua-
drado del número de sus nodos. Con
cada nuevo miembro de la comunidad
hispanohablante que se suma a Internet
crecen exponencialmente la cantidad y
calidad de la cultura que se produce; de
manera asimilable, por servirse de una
imagen, al funcionamiento del cerebro
humano: a cada nueva sinapsis, mayor
inteligencia. Con el aumento de los
medios de conexión aumenta la inteli-
gencia general de la red que formamos.

Esto es un hecho. Pero es sólo la mitad
de los hechos. Lo que llevamos dicho
—que la cultura en español se está bene-
ficiando de las posibilidades de Internet
como lo hacen otras, aunque sus cifras
demuestren un claro retraso— opera

sobre un supuesto implícito: que cuando
escribimos cultura nos referimos a ella
en sentido amplio; a la cultura en su
acepción antropológica, en la línea de la
definición clásica de Tylor (9).

Esta acepción figura en el Diccionario de
la RAE al lado de otra, bastante más escu-
rridiza, que probablemente se compadez-
ca con el sentido tácito del título de este
artículo tanto o más que la primera: cul-
tura, como suele entenderse en el habla
común, o como se utiliza a menudo en
sociología, se refiere a ese conocimiento
de calidad que se da en el ámbito del
arte, la literatura, la reflexión y el pensa-
miento crítico.

A este respecto, decía el filósofo Gustavo
Bueno que, del mismo modo que el físi-
co Eddington, puesto en el brete de esco-
ger una definición de Física para su
manual, recurrió a su célebre definición
operacional («Física es aquello de lo que
trata el Manual de Física»), igualmente
podía decirse que «Cultura es todo aque-
llo de lo que se ocupan los ministerios,
consejerías o concejalías de Cultura» (10).

Si tomamos ahora esta segunda defini-
ción operacional de cultura —tan cercana
a la que manejamos cotidianamente—,
entonces tenemos que decantar el tema:
hablamos ahora de contenidos culturales
en español en la WWW. Es decir —para-
fraseando a Bueno—, todo aquello de lo
que tratan los suplementos de cultura de
los periódicos; esas páginas o sitios de
Internet que en las clasificaciones de los
buscadores temáticos aparecen, por eli-
minación, en una sección que linda por
un lado con Ocio y por otro con Ciencia.

Los contenidos culturales
en español en la WWW

¿Cuál es el estado de los contenidos cul-
turales en español en la WWW? Salta a la
vista que la propia naturaleza de la mate-
ria estudiada hace imposible un cálculo
preciso: en primer lugar, porque lo inde-
limitado de sus términos (¿qué conteni-
dos pueden calificarse de culturales?)
hace indelimitable el campo de estudio
(11); en segundo lugar, porque la defini-
ción de cultura de que hablamos contie-
ne un matiz de calidad que no es de
suyo mensurable. 

Un buscador nos informa de que ha
hallado una página que habla de Juan
Ramón Jiménez. Sí, pero ¿qué dice de él?
(12) Lo más frustrante para un usuario de
la red en nuestro idioma, por lo que res-
pecta a los contenidos culturales, es la
alta probabilidad de que esa página diga
de Juan Ramón Jiménez... dónde encon-
trar más páginas sobre Juan Ramón Jimé-
nez. Es decir: resulta bastante más proba-
ble que esa página imaginaria mencione
a Juan Ramón Jiménez, y no que lo use,
si se nos permite tomar prestados, meta-
fóricamente, esos dos términos.

En el campo de la lógica, se usa la pala-
bra rosa al hablar de una rosa, y se men-
ciona la palabra rosa en la frase «rosa es
una palabra llana». Este segundo uso, el
uso metalingüístico de la palabra rosa, es
una mención. Si la red fuese un sistema
de signos, diríamos que una página que
habla de la vida o de la obra de Juan
Ramón Jiménez es una página sobre Juan
Ramón Jiménez; en cambio, otra página
que contuviese una lista de direcciones de
páginas sobre Juan Ramón Jiménez sería
una metapágina, pues esta página no
habla directamente de Juan Ramón sino
de páginas que hablan de Juan Ramón.

Bien, pues los resultados cuantitativos
que podamos sacar de la cuantificación
de la red deben ser filtrados por esta con-
sideración: la de que la red en español
tiene un índice muy alto de metarreferen-
cialidad. Sobreabunda la mención por
encima del uso. Un internauta hispano
que indague sobre un poeta dado puede
circundar la Internet en español, remitido
de página en página como una piedra
plana lanzada sobre el agua: encontrará
muchas menciones a ese poeta pero ape-
nas textos de su mano; ningún libro elec-
trónico a la venta con sus obras; muy
escasa literatura secundaria sobre el
autor; alguna bibliografía, y bastantes
páginas que recogen direcciones de pági-
nas sobre ese hipotético poeta.

Volvamos a preguntarnos para qué sirve
—culturalmente hablando— Internet a
los hispanohablantes, qué valor añadido
le aporta la red a un hipotético usuario de
contenidos culturales en español; imagi-
némonos un estudioso en busca de docu-
mentación, un escritor en busca de una
cita, un crítico de arte, un estudiante, un
intrigado lector de novela... A este res-
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pecto, se puede decir que la Internet en
español, hoy, no supone un valor signifi-
cativo que añadir a los vehículos tradi-
cionales de cultura en papel impreso.

Los contenidos culturales en nuestra len-
gua son escasos en la red. Dejando a un
lado honrosísimas excepciones (empre-
sas privadas e iniciativas públicas tan
meritorias como pioneras en sus respecti-
vos campos), aquéllos a menudo quedan
en manos de aficionados llenos de enco-
miable entusiasmo, pero a quienes no
incumbe trabajar con esa calidad (profe-
sionalidad intelectual, digamos) que
forma parte de esta segunda definición
de cultura con que venimos operando al
hablar de los contenidos.

Factores y causas
de la escasez
de contenidos de la red

La razón principal de la escasez de con-
tenidos culturales es ampliamente com-
partida. La ausencia —o quizá mejor, la
presencia— de contenidos es hoy un pro-
blema. De Internet, en todos los terrenos
y en todas las lenguas.

Gran parte del espíritu original de Inter-
net y de su fulgurante éxito ha consistido
en la libre distribución e intercambio de
conocimiento, incluso del código de los
programas que usa. Internet nunca ha
admitido el control o la censura de los
contenidos. Cualquier máquina conecta-
da a la red sólo había de cumplir unos
requisitos estrictamente técnicos. Una vez
en Internet, cada persona ha sido res-
ponsable exclusivamente de sus máqui-
nas y de sus propios contenidos. Se trata,
aún hoy, de un sistema de comunicación
abierto, interactivo, de talante liberal.

Ahora bien, a principios de los años
noventa se hicieron evidentes varias cosas:
que la red no se utilizaba para los fines que
se había creado; que tenía unas dimensio-
nes inconcebibles en sus comienzos; que
la red estaba cambiando, tecnológica y
sociológicamente. Con la creación de la
WWW, y su protocolo HTTP, lo que en rea-
lidad estaba haciendo Tim Berners-Lee era
sentar las bases para lo que pronto sería
una eclosión; eran los momentos en los
que a Internet se le daba, con gran opti-

mismo, el nombre de «Autopista de la
información» y otros similares. En aquellos
primeros noventa se eliminaron los impe-
dimentos para el uso comercial de la red.

El mundo real entró en Internet e Internet
entró en contacto con el mundo real.
Concebir, desarrollar y transmitir conteni-
dos de calidad es una tarea que consume
muchos recursos, técnicos y humanos;
implica dedicación y esfuerzo manteni-
dos por parte de profesionales cualifica-
dos. La propiedad intelectual es un bien
de muy difícil protección, y sobre los
contenidos culturales por la red apenas
se puede ejercer otra, ya que no existe el
objeto físico: ni siquiera es posible com-
pilarlos, como se hace con el código de
un programa informático. ¿Cómo com-
pensar esa inversión?

La solución más obvia es la de cobrar por
el servicio. Sin embargo, se puede decir de
modo general que las empresas no han
resuelto —hasta hoy— la transición de la
oferta gratuita al pago por los contenidos.

Las empresas deben ganarse a unos usua-
rios que se ven compelidos a pagar por
algo que hasta aquí era gratis y que, ade-
más, en el fondo no se considera un bien;
o no, al menos, un bien que merezca ser
comprado. Personas que no tienen nin-
gún inconveniente en comprar informa-
ción o conocimiento en soporte físico
(por ejemplo, una revista impresa), recha-

zan pagar por el mismo contenido en ver-
sión electrónica (la edición en la red de
esa revista, que puede ofrecer interesan-
tes servicios añadidos: buscador, hemero-
teca, gráficos interactivos...).

El otro gran problema es el modo de
pago. Los clientes desconfían profunda-
mente de las transacciones electrónicas
por la red; se duda entre el pago por el
uso puntual de un servicio o el pago por
suscripción; se duda en la utilización de
tarjeta de crédito o de un intermediario
de pago... (13) Durante los años felices
de la nueva economía se creyó que la
respuesta se encontraba en la publicidad
o en la cotización de los valores tecnoló-
gicos en bolsa, pero tras el desplome de
estos últimos las empresas de Internet se
están viendo abocadas a dar beneficios o
a echar el cierre (14).

Si esto reza de forma general para Inter-
net y para todo suministrador de conteni-
dos a través de la red, el problema en el
caso de la cultura en español es distinto.
Al menos, cuantitativamente. Por poner
un solo ejemplo: el primer día que la
Enciclopedia Británica permitió el acceso
gratuito a parte de su contenido, se alcan-
zaron los doce millones de conexiones
(15); un caso equiparable es, hoy por
hoy, aún inalcanzable para los medios
hispánicos. A pesar de todos los proble-
mas que hemos venido apuntando, los
contenidos culturales que la red suminis-
tra a un anglohablante (por no citar otras
lenguas europeas) están largamente por
delante de los españoles.

Un problema
de infraestructura

El origen de nuestra diferencia es, antes
que nada, de orden industrial. Los conte-
nidos culturales —como hemos dicho,
ese conocimiento de calidad que se da en
el ámbito del arte, la literatura, la refle-
xión y el pensamiento crítico— son, por
definición, de tipo superestructural, y
necesitan asentarse sobre una capa bien
establecida de infraestructura compleja.

Como señala N. K. Hayles (16), el des-
arrollo se va construyendo sobre capas
sucesivas de infraestructura: por encima
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de la red eléctrica se tendió el siglo pasa-
do la red telefónica, y sobre ésta, la red
de Internet; cuando una capa se halla
suficientemente asentada, se diluye nues-
tra percepción de su relevancia. Según
Alfons Cornella (17), «una vez las capas
de electricidad, telefonía e Internet están
activas, y son infraestructura básica,
emerge la siguiente capa de desarrollo. Y
hoy, la capa que se está construyendo es,
como podéis imaginar, la de la informa-
ción. (...) Una sociedad en la que lo que
genera valor es la explotación inteligente
de la información. Y quien no disponga
de la infraestructura de las capas anterio-
res no tiene cartas en el juego. Creo que
es así de duro...»

En nuestro caso —y esto vale tanto para
España como para los países de la Amé-
rica de habla española—, aún no hemos
llegado a la fase de asentamiento de
Internet como infraestructura. Por decirlo
así, aún la vemos; aún no la damos por
supuesta. Internet viene desarrollándose
en lengua inglesa desde 1969 en los Esta-
dos Unidos; para los países del ámbito
hispánico, es aún una novedad de, a lo
sumo, diez años. Las primeras oleadas de
incorporados a la red en nuestra lengua
fueron los precursores, casi todos de for-
mación científica y técnica. Más adelante
llegó a la red el usuario urbano joven,
atraído por la novedad; hoy día los inte-
reses del internauta muestran el perfil
enunciado en el cuadro 1 (18).

En efecto, los gustos no difieren llamativa-
mente de unos países a otros. Y en ningu-
na tabla figuran como necesidad primaria
los contenidos culturales. Precisamente
por eso, las cantidades totales de usuarios
y la calidad de la infraestructura son facto-
res fundamentales: habida cuenta de que
los generadores y destinatarios de los con-
tenidos culturales de calidad son siempre
en cualquier parte —por más que cualita-
tivamente importantes— un porcentaje
menor, se precisan cifras sólidas de cone-
xión y acceso para que el peso de aqué-
llos sea algo más que anecdótico.

Vías de evolución

Este panorama sugiere un par de caminos
de progreso que parecen concitar el

acuerdo común de los expertos. En pri-
mer lugar, es imprescindible que conti-
núe a buen ritmo la construcción de la
infraestructura (redes de banda ancha,
coste reducido de la conexión, universa-
lización del PC...) (19).

Se entiende que todo este proceso será
conducido esencialmente por la sociedad
civil; a cargo de las Administraciones
Públicas quedará la tarea de allanar polí-
tica y legislativamente el camino. Y dado
que las empresas llamadas a desempeñar
un papel en la creación y transmisión de
contenidos culturales habrán de aguardar
a la llegada de ese tiempo de consolida-
ción (20), parece claro que a las Admi-
nistraciones Públicas les cabe contribuir
también mediante la creación directa de
contenidos culturales de calidad en len-
gua castellana, tales como bibliotecas
electrónicas de textos completos, edicio-
nes de autores clásicos, librerías académi-
cas virtuales, bancos de tesis doctorales...
(21). Iniciativas en la línea de las empren-
didas por la Universidad de Alicante con
la Biblioteca Virtual Cervantes (22); o el
mismo Instituto Cervantes, con el Centro
Virtual (23) o la OESI (24).

Nada nuevo, por otro lado: se trata de
materiales cuya creación y cuidado sue-
len quedar —y nos referimos ahora al
mundo fuera de Internet— generalmente
a expensas del Estado.
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privativo de los contenidos culturales en la
red. Precisamente para dar solución a este
tipo de problemas han nacido iniciativas
como la de la web semántica. Un aproxima-
ción a esta idea puede comenzar por: Berners-
Lee, Tim; Hendler, James; Lassila, Ora. (2001).
(13) Cornella, Alfons (2002).
(14) Prieto, Miriam; Serrano, Alicia (2000).
(15) Marcos Marín, Francisco A. (2000).
(16) Hayles, Katherine (2000).
(17) Cornella, Alfons (1999).
(18) Telefónica (2001). Op. Cit. Parte I: conte-
nidos.
(19) Ibid. Parte II: perspectivas.
(20) Queremos insistir de nuevo en que ésta
es la descripción de un panorama general.
Ello no obsta para la existencia de diversas ini-
ciativas privadas o públicas llenas de mérito,
cuya mención pormenorizada sería aquí prolija.
Valga, por poner un solo ejemplo, el estupendo
trabajo de la enciclopedia en línea Enci-
clonet. Enciclonet. (2001) <http://www.enciclo 
net.com> [Consulta: enero de 2002].

LA LENGUA ESPAÑOLA Y LA CULTURA EN ESPAÑOL EN INTERNET. . .

ECONOMÍA INDUSTRIAL N.o 338 • 2001 / II

129

1 Portales 1 Portales 1 Portales
2 Servicios 2 ISP 2 Servicios
3 Corporativas 3 Servicios 3 Ocio
4 Ocio 4 Corporativos 4 Comercio
5 ISP 5 Ocio 5 Corporativas
6 XXX Adultos 6 Comercio 6 Directivos
7 Noticias 7 Negoc/Finan 7 ISP
8 Buscadores 8 XXX Adultos 8 Buscadores
9 Aplicaciones 9 Noticias 9 Noticias

10 Neg/Finan 10 Buscadores 10 Neg/Finan

CUADRO 1
SITIOS MÁS VISITADOS DURANTE DICIEMBRE DE 2000 EN INTERNET

España Europa Estados Unidos



(21) Pagliai, Lucila (2001).
(22) Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes
[2001] <http://cervantesvirtual.com/> [Consulta:
enero de 2002].
(23) Centro Virtual Cervantes. Instituto Cer-
vantes. <http://cvc.cervantes.es/portada.htm>
[Consulta: enero de 2002].
(24) Oficina del Español en la Sociedad de la
Información. Instituto Cervantes. <http://oesi.cer 
vantes.es/> [Consulta: enero de 2002].
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